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ANNA

—¿Ha intentado ponerse en contacto contigo?
Apenas podía oír a Leah por culpa del estruendo del bajo. Es-

tábamos sentadas en los taburetes de la barra del pub «Oh-so-
cool» en TriBeCa y teníamos que echarnos hacia delante para
poder saber qué decíamos, aunque no sé si oírla mejor me hubiera
ayudado a entender sus palabras, ya que nos habíamos bebido tres
cócteles cada una. Pero sabía que estaba hablando de Ben: no
había mencionado otra cosa en toda la noche.

Leah era mi mejor amiga. Nos habíamos conocido en la facul-
tad de Derecho, y habíamos compartido piso hasta hacía poco
tiempo. Se mostraba superprotectora conmigo, y yo con ella. Lo
que más nos gustaba era hablar de hombres y tomar copas, algo
que hacíamos muy bien. El tema central de la conversación esa
noche era Ben, mi último ex.

—No se atreve. Estoy segura de que sabe que le arrancaría las
pelotas. —Me encogí de hombros y tomé un sorbo de Manhattan.
Era lo más adecuado, dado que estaba en Manhattan, ¿no?

—No me lo puedo creer —dijo Leah por enésima vez en la noche.
Volví a encogerme de hombros mientras revisaba el local por

encima del hombro de Leah, fijándome en unos ojos ocultos en
las sombras que me miraban. El propietario de aquellas pupilas
alzó la copa e hizo un gesto en mi dirección. ¿Lo conocía? Me re-
sultaba vagamente familiar. Miré a Leah.

—¿Y no te imaginabas nada? —preguntaba en ese momento.
—A ver, estaba claro que era diferente de otros chicos con los

que he salido. Pero no, nunca se me ocurrió pensar que estaba me-
tido en un lío y que debía dinero a mala gente.

Ben, el motero, se había convertido en un ángel del infierno, o
en «Ben, el capullo», como Leah lo llamaba ahora. Siempre había
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sido muy tierno conmigo. Pensaba que esta vez iba a ser diferente;
que por fin había elegido bien después de no tener precisamente
suerte con los hombres durante años. Pero cuando me enfrenté a
la realidad, me llevé un buen batacazo, porque Ben, el capullo, era
sin duda un capullo auténtico. Unos locos a los que les debía di-
nero habían entrado en nuestro piso y habían dejado escrita una
amenaza en el espejo del baño de la habitación de Leah. No se ha-
bían llevado nada, lo que nos hizo pensar mucho. Una semana
después, Ben decidió confesar, y fui a la policía.

La policía me había llamado a primera hora y me había confir-
mado que Ben los había puesto al tanto de que el asalto al piso
había sido una amenaza para asustarlo y que les pagara lo que debía.

—Entonces, ¿vas a vender el apartamento?
—Bueno, yo sigo llamándolo «piso», pero sí, voy a venderlo —son-

reí. Leah había comenzado a llamar «celular» al móvil en cuanto
aterrizamos en el JFK. Y yo no podía pasar por alto la oportunidad
de burlarme de su repentina americanización.

Había decidido en el avión que, efectivamente, iba a vender el
piso. No me había sentido a gusto allí desde el allanamiento. Da-
niel, el novio de Leah y hombre perfecto para todo, se había en-
cargado de que instalaran una alarma. Pero Leah se había mudado
a vivir con él, y yo odiaba estar sola. Aunque sabía que la policía
recibiría un aviso si ocurría algo, ya no quería vivir allí. No le había
dicho nada de ello a Leah porque me habría obligado a mudarme
con ellos, pero por mucho afecto que sintiera por ellos, no me
apetecía hacerlo y convertirme en un incordio. Especialmente por-
que casi no tenían tiempo para estar a solas.

Leah —como no dejaba de decirme— no podía creérselo, pero
yo no había vuelto a saber nada de él desde el momento del robo.
Al pensarlo, comencé a tener lástima de mí misma; nunca había
tenido mucha suerte con los hombres. Mis relaciones siempre em-
pezaban muy bien, pero cuando llevábamos juntos alrededor de
tres meses, siempre había algo que se torcía. Me alejaba de ellos,
o se volvían muy pegajosos, o allanaban mi piso por su culpa…
Lo mismo de siempre.

Cuando Leah me invitó a acompañarla en el viaje de una se-
mana que iba a hacer con Daniel a Nueva York, aproveché la opor-
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tunidad. Era un buen momento para desconectar de Londres, de
lo del piso y de cualquier complicación masculina. Al parecer, Da-
niel iba a estar trabajando todo el tiempo, así que podríamos hacer
cosas de chicas. Y hacer cosas de chicas era justo lo que necesitaba.
Después de la última ruptura de Leah, habíamos ido a México a
pasar unas vacaciones; ir a América había conseguido que superara
su angustia, así que esperaba que este viaje tuviera el mismo efecto
en mí.

El barman nos puso delante una ronda más de cócteles; un
Manhattan para mí y una réplica del brebaje asquerosamente dulce
que Leah había pedido antes. La miré, y ella se encogió de hom-
bros y cogió su vaso. Le agarré la muñeca, intentando que lo dejara
de nuevo en la barra.

—No hemos pedido nada —le dije al camarero.
Señaló al hombre que me estaba observando antes.
—Son cortesía del caballero del final de la barra.
En mi cabeza comenzó a sonar una alarma. ¡Oh, no! No podía

estar ocurriendo… No quería atraer ninguna clase de atención mas-
culina. No quería complicaciones. El desconocido ya familiar reclamó
mi atención volviendo a levantar su copa. Por supuesto, puse los ojos
en blanco y me arrellané en el taburete. Leah me miró suplicante.

—A la mierda —me rendí y me tomé el nuevo cóctel. No pa-
saría nada si me lo bebía, ¿verdad? No quería decir que tuviera que
hablar con él.

—Pues Daniel tiene un amigo que… —dijo Leah.
—No estoy interesada.
—Es un tipo muy agradable.
Negué con la cabeza.
—Pero siempre me has dicho que la forma de superar la rup-

tura con un hombre es ponerse debajo de otro.
—Yo nunca diría algo así.
—Lo hiciste y lo sabes.
Sonreí. Claro que lo sabía.
—No pienso salir con nadie.
—¿Qué? ¿Nunca?
—Mira, acabo de descubrir que mi último novio estaba metido

en un montón de problemas. No estoy de nuevo en el mercado.
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Necesito esperar un tiempo. Tengo un gusto terriblemente malo
para elegir a los hombres.

—No es cierto.
—¿Qué me dices del que se puso a ligar con la camarera mien-

tras yo iba al baño?
—Bueno, era idiota. Pero, aun así, necesitas un poco de diver-

sión en tu vida.
—Tiene razón —dijo una voz detrás de mí. Cuando me di la

vuelta me encontré allí al extraño que me había estado observando.
Leah se levantó del taburete, sonriente.
—Tengo que ir al váter.
—¿Al váter? ¿No será al cuarto de baño? —Me burlé poniendo

los ojos en blanco. Era tan sutil como un elefante en una cacha-
rrería.

El desconocido se sentó en el taburete que dejaba libre Leah.
Noté que me miraba mientras yo estudiaba mi bebida.

—Tengo reglas —anuncié en voz alta.
No respondió, así que levanté la vista para ver si estaba pres-

tándome atención. Tenía clavados en mí unos ojos azules muy bri-
llantes. Bajé la cabeza, nerviosa. Bien, no se podía negar que era
guapo, un hombre alto y moreno, pero también sería una compli-
cación, porque estaba hablando conmigo, y yo era un imán para
los casos problemáticos.

—¿Reglas para divertirte?
Asentí.
—Reglas si quieres tener sexo esta noche.
—Soy todo oídos —dijo, sin perder comba.
«¿De verdad tengo reglas? Bueno, ahora me toca idearlas».
—No quiero saber tu verdadero nombre. Invéntate otro…
Negó con la cabeza.
—No. No, eso no me convence. No vas a gritar el nombre de

otro hombre esta noche. Me llamo Ethan.
Nuestros ojos se encontraron, y me quedé sin respiración.
—Mira, estoy harta de que me mientan. Si no espero nada de

ti, no me sentiré decepcionada.
—Te prometo que no te decepcionaré.
Tomé aire profundamente.
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—No quiero saber nada sobre ti. Y no te diré mi verdadero
nombre.

—Sin duda las chicas británicas tenéis cierto encanto.
—Si no te gusta, puedes irte por donde has venido. —No es-

taba de humor para tonterías.
—No voy a ir a ninguna parte. Quiero ver cómo se desarrolla

esto. —Cuando me sonrió, sentí que no podía reprimir una media
sonrisa, pero yo quería odiarlo—. Bueno, ya sabes que soy Ethan.
Y ¿trabajo en la construcción? —preguntó en vez de afirmarlo.

Era evidente, por su bronceado de las islas Caimán y el Rolex
que lucía en la muñeca izquierda, que no trabajaba en la construc-
ción, pero estaba mintiendo porque yo se lo había pedido, así que
no podía quejarme. Sentí que me bajaba un escalofrío por la es-
palda. Podía ser divertido.

—Yo soy Florence.
Negó con la cabeza.
—No. No eres Florence.
—Lo sé, pero no voy a decirte mi nombre de verdad. Te lo he

dicho ya: tengo reglas.
—Vale, pero tu nombre inventado no será Florence. Es tan

sexy como un zapato viejo, y eres una chica muy sexy, así que ne-
cesitas un nombre sexy.

Arqueé las cejas.
—Vale —dije con cautela—. ¿Kate?
Negó con la cabeza otra vez.
—Pues elige tú uno.
Lo observé mientras pensaba. Sentía curiosidad por ver qué

nombre se le ocurría. ¿Cuál le gustaría para mí?
—Anna —concluyó.
«¿Qué?».
¿Me conocía? No. Vivíamos a seis mil kilómetros de distancia.

¿Tenía aspecto de llamarme «Anna»? Debía de ser una extraña
coincidencia. De todas formas, ¿qué importaba si usaba mi ver-
dadero nombre? No pensaba volver a verlo después de esa noche.

Leah volvió del cuarto de baño en ese momento, interrum-
piendo cualquier debate que pudiera tener con Ethan sobre el
nombre que se había inventado para mí.
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Ethan le tendió la mano a Leah.
—Soy Ethan. Ya nos íbamos, pero te llevaremos a casa.
Me reí. Estaba muy seguro de sí mismo, eso estaba claro.
—Pero yo…
—El chófer de mi novio está fuera. Puedo irme sola. —Sonrió

como una idiota.
—De acuerdo, entonces te acompañaremos —soltó Ethan,

como si fuéramos una pareja o algo así.
Cuando salimos, el chófer de Daniel estaba hablando con un

hombre que resultó ser el chófer de Ethan. Me despedí de Leah,
aunque le prometí que la llamaría en un rato para decirle dónde
estaba y que estaba bien. Ethan abrió la puerta de su limusina e
hizo un gesto para invitarme a entrar.

—¿Conoces a Daniel? —me interesé.
—¿A Daniel qué?
—Daniel Armitage.
—De oídas, pero no me lo han presentado. ¿Por qué lo dices?
—Tu chófer parece conocer al suyo.
—¿El novio de Leah es Daniel Armitage?
Asentí, y él hizo un gesto en respuesta.
—¿A dónde vamos? —pregunté, sintiendo un poco de pánico.

¿Por qué no me había informado antes? Acababa de subirme a un
coche con un desconocido sin poner ningún pero. ¿Estaba loca o
qué?

Saqué el teléfono para enviarle un mensaje a Leah.
—Columbus Circle. Mandarin Oriental —le dijo al conductor.
Le comuniqué a Leah a dónde íbamos y que le enviaría un

mensaje más tarde para que supiera que estaba bien. Tragué saliva
y me eché hacia delante para bajar la ventanilla y dejar que el aire
cálido del verano neoyorquino se filtrara en el interior del coche.
Bien, parecía que íbamos a un hotel. Él hablaba en serio. Y
cuando digo «en serio», me refiero al sexo. Nunca me habían gus-
tado las aventuras de una noche. No me acababa de convencer la
idea de que me viera desnuda un extraño. Pero este era particu-
larmente atractivo, y yo estaba ahí, en Nueva York, para desaho-
garme y divertirme, ¿verdad? Era la ciudad que no dormía, y allá
donde fueres…

12



Empecé a mover la pierna derecha; era un tic nervioso. Solo lo
percibí cuando me fijé en que Ethan se daba cuenta. Subió la mi-
rada desde mi rodilla hasta mis ojos y sonrió.

—No tienes por qué estar nerviosa. No haremos nada que no
me pidas que te haga —me susurró al oído.

«¡Guau!».
Me dio un vuelco el corazón, y me rebullí en el asiento mientras

volvía a mirar por la ventanilla.
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2

ANNA

Ethan ya tenía la llave de nuestra… habitación. Subimos en el as-
censor sin hablar. Sin tocarnos. Estaba más nerviosa de lo que me
apetecía estar. Iba a disfrutar del sexo sin ataduras, ¿cuál era el pro-
blema?

Cuando llegamos a la puerta, la abrió para mostrarme una sala
enorme con vistas a Central Park. Era la habitación más romántica
que había visto nunca. El techo estaba decorado con lo que parecía
ser pan de oro. Los suelos eran de madera oscura, y brillaban re-
flejando las luces de la ciudad. Parecía un lugar digno de un dios
romano.

—Joder —solté, sin reprimir lo que pasaba por mi cabeza.
—Bonitas vistas, ¿verdad?
Asentí con la cabeza y fui hacia la ventana, donde apoyé las

manos en el cristal mientras miraba hacia fuera. Quería saber quién
era ese tipo. Era evidente que no trabajaba en la construcción. Tal
vez era un gánster. Me recordé a mí misma que no me importaba.
No estaba ahí para tener un romance ni para conocerlo, sino para
divertirme. Diversión sin complicaciones.

—¿Quieres beber algo mientras disfrutas de la vista?
—Un whisky, por favor —respondí sin darme la vuelta. Escu-

ché algunos tintineos detrás de mí mientras trataba de distinguir
ciertos puntos de referencia—. Creo que estoy viendo el edificio
Dakota —dije, como si estuviera de turismo, olvidándome mo-
mentáneamente que estaba hablando con un desconocido con el
que estaba a punto de mantener relaciones sexuales.

—Es inusual que las mujeres beban whisky —comentó Ethan.
—Supongo que sabes de lo que hablas. —Me había pasado de

nuevo, y no, no quería decir aquello en voz alta. O tal vez sí. Tal
vez quería conocer la respuesta. Pero no la hubo.
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—Dime dónde estás mirando —dijo, deteniéndose detrás de
mí, muy cerca. Podía sentir el calor corporal que emanaba de él.
Me entregó el whisky y colocó casualmente el brazo alrededor de
mi cintura para apretarme contra su costado. Me puse un poco rí-
gida, pero luego me relajé. Resultaba agradable. La bebida, la vista,
el dios romano… Olía a algo, algo embriagador. No podía definir
lo que era. Quizá dinero, sexo, poder…

Cerré los dedos con fuerza alrededor del vaso.
—Allí… ¿Es ese el edificio Dakota? —Señalé con la otra mano

el edificio con el tejado verde al oeste de Central Park.
—Me parece que no. El Dakota está al este.
—Ahh… —Eché la cabeza un poco hacia atrás y la apoyé en

su pecho. Era alto. Muy alto.
Frotó la mejilla contra la mía y bajó la boca hasta mi cuello,

donde me hizo cosquillas con su aliento. Lo deseaba. Lo deseaba
de verdad.

—Tengo más reglas.
Me besó el cuello.
—Cuéntamelas.
—Tienes que usar condón.
—¿Quieres que me lo ponga ahora mismo? —se burló.
—No, más tarde cuando…
—¿Qué más? —Me besó el cuello otra vez.
—No vamos a darnos los números de teléfono ni los correos

electrónicos, y tampoco vamos a decirnos que nos vamos a ver de
nuevo.

Se movió al otro lado de mi cuello y me besó de nuevo la piel.
Notaba que me relajaba cada vez más bajo el contacto de sus labios.

—De acuerdo —respondió—. ¿Eso es todo?
—Por ahora sí —dije. Se me nublaba la mente y no podía pen-

sar en nada más.
—Muy bien. —Se alejó de mí, y yo me volví para ver cómo se

sentaba en el sofá delante de la ventana—. Desnúdate…
Hice una pausa; solo fueron un par de segundos, pero no había

manera de decirle que no, aunque tampoco quería decirle que no.
Me tanteé el botón superior de la blusa y luego, con la mano firme,
me desabroché el resto. Me quité la prenda de seda azul ajustada
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y la dejé caer al suelo. Lo miré mientras tenía los ojos clavados en
los míos al tiempo que tomaba un sorbo de su vaso. Sentí que mo-
jaba la ropa interior.

Era simplemente perfecto, el tipo de hombre que se ve en un
cartel publicitario en Times Square, pero no en el sofá delante de
mí esperando que me desnude. Busqué la cremallera de mi falda y
me di la vuelta para que mirara mi espalda mientras me la bajaba.
Me doblé por la cintura, empujando el trasero hacia él para qui-
tármela. Le lancé una rápida mirada por encima del hombro. Sus
ojos se habían oscurecido y se lamía los labios. En realidad se los
relamía, como si se estuviera preparando para devorarme. Me volví
para enfrentarme a él, vestida solo con ropa interior y tacones.

—Yo me encargaré del resto. Ven aquí —gruñó. Sentí que mi
sexo se veía envuelto en una oleada de calor. Me acerqué a él y me
puse entre sus rodillas—. ¿Por dónde quieres que empiece con-
tigo? Eres preciosa. Como un regalo perfectamente empaquetado
que se vuelve más excitante a medida que se desprenden las capas
que lo envuelven.

Tuve que dejar de disfrutar de sus palabras. No estaba ahí para
disfrutar de un romance: estaba ahí para divertirme.

Se echó repentinamente hacia delante y hundió la mano en mis
bragas, para encontrar con el pulgar mi clítoris al instante.

—Ya estás mojada —dijo mientras deslizaba los dedos entre
mis pliegues, explorándome con las yemas mientras seguía ha-
ciendo círculos con el pulgar en el punto más sensible. Noté que
se me aflojaban las piernas, y tuve que ponerle las manos en los
hombros para mantener el equilibrio.

Me miró.
—¿Te gusta lo que te hago?
Jadeé y asentí, sin poder hablar.
—Lo sabía. Lo supe cuando te vi al otro lado de la barra, mirán-

dome. Sabía que era esto lo que querías, lo que necesitabas. —Movió
los dedos con más rapidez, y retorcí las caderas intentando ofrecer
una especie de resistencia inútil—. Quédate quieta mientras te llevo
al orgasmo.

Eché la cabeza hacia atrás mientras el pulgar y el resto de los
dedos continuaban su labor. Notaba todo el cuerpo caliente, en
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llamas. El calor parecía surgir de entre mis piernas, y se extendía
por todo mi cuerpo. Sentía los pezones tensos contra el encaje del
sujetador, reclamando su atención. Sin pensar, llevé los hombros
hacia delante.

—Quítatelo —ordenó—. Quítate el sujetador ahora mismo.
Me estremecí con sus palabras. Me sentía flotar, medio ida,

cuando me desabroché el sujetador y me lo quité.
—¡Oh, sí! Eres perfecta. Tetas perfectas. Coño perfecto.
—¡Oh, Dios! —gemí—. ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios…! —jadeé sin

control.
Me sujetó por detrás y me apretó con más fuerza contra su

mano mientras hundía los dedos en mi interior.
—Esta noche tu dios soy yo, preciosa. Quiero que te corras…,

ahora.
Y no pude evitarlo: se me cerraron los ojos y una cegadora luz

blanca explotó en mi cabeza mientras el clímax me atravesaba.
Sentí que me debilitaba y, luego, que los brazos de Ethan me ro-
deaban. ¿Me había caído? Sentí algo suave a mi alrededor. Ethan
estaba inclinado sobre mí… Me había llevado a la cama.

—Hola —dijo bajito.
—Hola —repuse, apenas consciente. ¿Qué demonios acababa

de pasar? Siempre había asociado el buen sexo con la intimidad y,
tal vez, el amor, pero este hombre arrancaba sensaciones aluci-
nantes de mi cuerpo y acababa de conocerlo.

—Cuando te corres estás espectacular. —Inclinó la cabeza y
capturó un pezón entre los dientes. Yo me retorcí en el colchón
mientras él alternaba las caricias de la lengua con la succión en
uno de mis pechos y luego en el otro. Hundí las manos en su pelo,
y me levantó para que nuestras cabezas estuvieran a la misma al-
tura. Me miró durante un segundo antes de acercarse para apode-
rarse de mi labio inferior con los dientes. Lo deseaba de nuevo,
desesperadamente. Quería verlo encima de mí, embistiéndome,
llenándome. Llevé las manos a su espalda, le saqué la camisa del
pantalón y le arañé la piel. Gimió antes de hundir la lengua en mi
boca, con urgencia, con hambre. Busqué la bragueta, impaciente
por más, y él se arrodilló, llevando mi boca con él mientras se qui-
taba la camisa. Lo aparté y me puse a cuatro patas.
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—Deprisa. Te quiero sentir dentro de mí —dije.
—¡Joder, preciosa!
Oí susurros a mi espalda, primero de su ropa y luego del en-

voltorio del condón. Me giré y miré por encima del hombro para
pillarlo admirando mis nalgas. Se arrodilló, y sentí sus manos en
mis caderas. Mi piel se erizó cuando me tocó y me eché hacia atrás,
queriendo más.

—Vuelve a la misma posición —gruñó—. Voy a follarte de tal
forma que no vas a recordar ni tu propio nombre. —Y me penetró
con tanta fuerza que me cedieron los codos y tuve que equili-
brarme de nuevo. Me sentía repleta, tan llena que era casi incó-
modo. No estaba segura de si sería porque era grande o porque se
había metido muy dentro. Muy profundamente. Se retiró lenta-
mente, haciéndome ser consciente de cada parte de él. Luego me
buscó el hombro con la mano, para sostenerme con firmeza, y se
sumergió de nuevo, con fuerza y profundidad.

—¡Dios…! —grité cuando lo sentí en lo más hondo.
—Sí, preciosa. Ya lo tienes todo. Vamos a estar follando toda

la noche.
Buscó el ritmo, y yo no pude más que seguirlo. En ese mo-

mento, habría hecho cualquier cosa que me hubiera pedido. Y era
el tipo de hombre que lo pediría todo.

—Toda la noche. Vamos a follar hasta que estés saciada pero
sigas rogándome más. ¿Me has oído?

—Más. Más fuerte —jadeé.
Gruñó e incrementó su ritmo, hundiéndose más y más en mí.

El eco del orgasmo comenzó a invadirme desde algún lugar lejano.
—Te siento. Es alucinante. Y estás a punto, ¿verdad? —preguntó.
—Sí, a punto.
Y luego se retiró y alejó las manos de mi cuerpo. Presa del pá-

nico, lo miré por encima del hombro.
—Tengo que verte la cara. Tiéndete de espaldas.
Me tumbé, desesperada por volver a sentirlo, y él me arrastró

por la cama, más cerca de él, y me empaló de nuevo.
«¡Oh, sí, así…, justo ahí!».
No me quitó los ojos de encima mientras mi orgasmo crecía

de nuevo. Me puso una pierna en su hombro y el cambio de po-
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sición me hizo volar hacia esa luz otra vez. Me levanté de la cama
cuando el orgasmo se apoderó de mí. El ritmo de Ethan no se al-
teró ni por un segundo, y cada envite me llevaba a otro nivel de
placer, hasta que estuve segura de que me iba a desmayar. Cuando
por fin se sosegó lo suficiente como para que yo abriera los ojos,
él seguía todavía encima de mí, penetrándome, mirándome.

Un segundo después de que nuestros ojos se encontraran, lo
sentí tensarse y vi que su mirada se nublaba cuando alcanzó su
propio clímax. Se quitó de encima de mí, se deshizo del condón y
luego me buscó con las manos para abrazarme, acercándome a él.
Me levanté y fui al baño. Estaba ahí para divertirme, no para acu-
rrucarme contra nadie.

Me senté en el borde de la bañera, todavía débil por el orgasmo,
sin entender todavía cómo podía disfrutar de un sexo tan asom-
broso con un hombre que acababa de conocer. Gemí mientras me
pasaba las manos por el pelo. Tuve que salir de allí antes de que
las cosas se pusieran incómodas. Cogí un albornoz de la parte de
atrás de la puerta del cuarto de baño y me envolví con él.

Cuando asomé la cabeza por la puerta, Ethan estaba tendido
en la cama mirando al techo, como si estuviera exhausto. Sonreí
al tiempo que iba a la sala de estar.

—¿Anna? —oí que me llamaba desde el dormitorio. Lo ignoré
mientras recogía mi ropa de los distintos puntos de la habitación
en los que había ido cayendo—. ¿Qué estás haciendo? —preguntó;
su voz sonaba ahora más cerca. Levanté la vista y lo encontré mi-
rándome desde la puerta.

—Mmm… Estoy buscando mi ropa. Tengo que irme…
Ethan cruzó la habitación, me agarró por el culo, me puso sobre

su hombro y me llevó de vuelta al dormitorio, donde me lanzó
sobre la cama.

—No vas a irte a ninguna parte. Te he dicho que íbamos a follar
toda la noche, y apenas hemos empezado.
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